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No es unn, soa varias las 
veces que n,o« liemos permiti­
do llamar la atención de la pri­
mera autoridad civil, sobre esa 
turva de muchachos callejeros 
que con sns infmliks juegos, 

atontan contra la seguridad de 
los transeúntes. 

Muchos son lo3''cuItos„entre-
tenimientos quo adoptan para 
pasar menos ma! bis ñoras del 
día, entro los que ñguran «1 
juego de peio.ta y otro que si 
nuestra ^memoria no es ínñ-íl, 
llaman A matar y que con.siste 
en tlrnr íl larga distancia una 
piedra plana ó un pedazo de la-, 
drillo y darls con otra ú otro,' 
desde el punto en que fueron 
arrojadas. 

Esta diversión, mas propia 
de pequeños bereberes,Í\UO no de 
los hombres del porvenir de ' 
una población civilizada, dobie- ¡ 
ra el señor Gobernador dar las 
órde ics oportunas á fln de que 
esos bárbaros pasatiempos, de­
jen do producirse en la vía p ú -
"blícai porquo nada dicen en 
pro del buen nombre do la ses-
tft capital de España. 

Ignoramos ni el señor don 
Lucas San Jnan, c >rno hvsta 
aquí,continuará haciendo oidos 
de mercader á cuantas indioa-
ciones no.̂  permitimos dirigir­
le, porque no pasamcs A ci'oer 
que habiendo creado á raiz «le 
su llegada un negociado, e.t-
profeso para darlo cuenta de 
las quejas aducidas por la pren­
sa, que stí dé el caso, de qus el 
encargado de aquel, no lo dé 
cuenta do las indicafoones de la 
mijinia. 

Esptramo.^ pu:\s. que en la 
presenta ocAshm atenderá 
«uestro rnogo, ordenando á 
J03 njente.í. d« ^u autoridad no 
porniitan que toda esa trailla 
de golfos que con sus juegos , 
son una í'ost-uite amenaza de 
esto pa i'iro vecindarla, cont i -
naan eon virtiendo on las callas 
máa céntricas do la población 
«a trinquete do pelotaris y en 
coso para sus bárbaras dis-
trnecionís. 

íiütm •i¿tt>i 

rira-fÍ!firi'3r,i'l.oí!ó3 

Una i 'e-eia ;i: ¡ri<v^ en toJii Kspafi.i 

¿Debe tener el periódico'; en 

su int irés , la variedad ó la ar­

monía? 
Armónica fué la prensa doc­

trinal; tan armónica, que tuvo 
todo.s los rigorismos de litur-
t:ía académica. La variedad fué 
la nota distintiva con quo nació 
la prensa t asformista, para 
llegar á conseguir la croaclén 
de la prensa popular; m á s la 
variedad so ha prodigado tanto, 
quo ha hecho qu» la informa­
ción al recibir ajuste t ipográ­
fico, degenere en ftebro. 

No nos ponemos á esa varia­
da ^ Creémosla más propia del 
tiompo presente que la severi­
dad de la armonía de la prensa 
antigua; p.íro juzgamos preciso 
quí en el espíritu artístico con 
que aquella se haga, se tenga 
en consideración los elemento J 
de ésta. 

El arte no sería arte si tuvie­
ra siempre un mismo motivo. 
Sería monótomo el mundo si 
no hubiera cambios de vida. 
Nos desconsolaría un paisaje 
siempre igual. No existirían 
pintores, si hubieran.díí copiar, 
eternamente la mi.^ma luz y la 
misnia figura, En el periódico, 
como on la paleta dol artista, 
están dispuestos los colores?' 
De la combinación del orijinal 
del día sale ol periódico, que' 
también es cuadro, con sus 
notas c laras y oscuras, con s u 
composición y con sus efectos. 

Quizás exista una intima re ­
lación enir.í esa ñebre informa­
tiva, entre esa variediid desor­
denada, y cl afán inmenso que 
el público siente por la prensa 
quemas agitadamente le sirve 
la expresión diaria de la vida 
del mundo. Hay a lgo de em­
briaguez on ¡os sentidos de ese 
público; embriaguez que con-
tr¡t>uye, no poco, á los vicios 
de la prensa actual. Se ha r e ­
cordado con frecuencia el conse­
jo de liOpe de Vega para hablar 
al v u l g o , y se ha encontrado* 
justiñcación á los extravío.^ del 
periodismo en las demandáis 
que eso vulgo hace do la hoja 
(JÍAria quo sa elabora para él; 
y bien ponsada la cuestión (y,-
dlQcH de pensar, cuando se trá̂ ^ 
ta de la opinión y de la prensa 
que mutuamente reciben las 
im.presione3, s in quo puedan 

determinar.se las líneas que di- ' 
viden la acción real de cada , 
una), el extravío de esa opi- 1 
nión pública, que, por culpa de 
la prensa vino, la arrastra hoy 
á todas las exageraciones y á 
todos los convencionalismos, 
dependientes los unos de la 
cuestión política ó de la tenden­
cia personal y motivadas l i s 
otras por el espíritu utilitario 
que ha necesitado emprender 
un negocio para sostener lo 
quo el piblico quiere en el pe ­
riodismo moderno, quo no es 
precisamente, lo quo quería 
cuando el periódico ostentaba 

j sobre el interés materia!, la 
i defensa de los ide.ilos de los 

hombres. 

¿S) desea reformar la prensa 
' m )derna? ¿Se desea que quede 
i libre de esos vicios, quo enme­

dio de su grandeza, de su vi­
gor, de su importancia, son, 
manchas como 1 del sol, que 
no se ven, si no se miran equi­
vocando la intensidad do su luz 
y acercándolo, ópticamente, 
con el cristal tan poderoso de 
11 ciencia? Para llegar á ese 
ftn, para conseguirlo, os nece­
sario que <d periódico, en t o ­
das las manifestaciones de su 
vida, s in dejar do ser eco de 
la opinión, sin dejar de ser pre­
ceptor do la opinión, haga la 
prensa del porvenir, armoni­
zando las necesidades del pre­
sente con las enseñanzas que 
nos presta la ñiosofía histórica 
dal pasado; porgue no deben ol­
vidar los periódicos, que aque­
llas hojas impresas de la época 
doctrinal, derribaban un minis­
terio de doña Isabel II con un 
artículo de sensación, y estas 
hojas do ahora, tan poderosas, 
tan fuertes, apenas sí tienen 
empujo, después de insistentes 
campañas, para producir una 
crisis parcial. ¿E-! que antes 
sabíamos subir á olios? ¿Es que 
ellos han bajado á nosotros? Es 
que el nivel do los hombres po­
líticos era autos más chico que 
el de la prensa, y el do ahora 
es más grande que el do la 
prensa? Nó, eso nó. Podrán en 
política y on pariodismo, bajar 
y subir las tallas; que así c o ­
mo el termómetro marca la 
temperatura, así los hombres y 
hís organismos suban y bajan 
medidos por cl termómetro de 
la oplaión. Lo quo suceda es 
quo la prensa de ahora ha c o n ­
fundido tanto lavS cuestiones, 
s e ha identíflcadd'tanto'con et 

espíritu moderno, que el espí - ta las cosas con el tópico v u l -
rltu moderno, genoralizador, gar de "rumor de cuya vera -
extenso; ha nivelado á todos, i cidad no respondemos,,. Dice 
á chicos y grandes y no pue- j un autor, hablando de la pro-
den destruirse elementos que, j pagación rápida de todo lo que 

al pueblo sugestiona é intere­
sa, que la noticia sensacional 
corre más que su rectificación. 
"Ha sanado un enfermo en la 
piscina,,, dice la gente. "Hi sa­
nado un enfermo en la piscina,,, 
repite la gente que oye; y como 
el rumor público so liquida á 
interés compuesto, y s o sum;i 
duplicando los sumandos, ha&ta 
llegar a l inñnito, la notica,a„se 
ensancha c o m o el c í r G u l a quií 
n a c e en el agua serena y del 
cual es centro e l lugar dondo 
l a piedra c a e . Muere aquel sn -
g e t o — d i c e e l a u t o r — c o m o con­
secuencia dol baño e n l a p i sc i ­
na; se sabo su muerte; pero por 
mucho que la noticia avance, 
no llega tan lejos como llegó la 
noticia do la curación prodigio­
sa. Lo extraño, l o curioso, lo 
conmovedor, lo que h a c e ruido, 
l o que impresiona, loque exci­
ta, l l e g a muy pronto. Lo que 

enfría, l o quo ©ajuicia, l o qua 
restablece, l l e g a más tarde. La 
prensa da información seguirá 
obsesionando á las muchedum­
bres, mientras n o limito l a fie­
bre del 'reporterismo con las 
medieinas contrarías a l influjo 
de la calentura. 

ALFREDO CAB.\ZAN. 

con más ó menos contradiccio­
nes, s iguen, arriba y abajo, ol 
camino que la simpatía papu­
lar les traza. 

La prensa moderna debe, si 
es política, dejar ce sor apasio­
nada. No so puedo limit r el 
entusiasmo de partido, no se 
puede pedir á h ley la previa 
censura, porque sería contra­
riar a l a übei-tad; pero se p u e ­
d e imponer, en cl seno d e la 
rftlacalón, el examen del e s ­
crito, ol criterio prudente para 
el ataque, la serenidad del j u i ­
cio para 11 defensa; so puede, 
si es un pi-íncipiú uniforme el 
q u 3 1\ inspira y un severo 
td-i-iperamento el que la oncau-
Z'*:,^acer la doctrina y hacerla 
<j'.4:fi 'n; desterrar la ingerencia 
p.̂ .rui io.sa de la osadía y hacer 
del p%i'ióJ¡co, no el instrumen­
ta donde la afirmación es como 
la ©rida que lanza la piedra, 
piedra que no se sabe donde 
vá, qHG s e ignora si ha de h e ­
rir, quo no puede detenerse des­
pués de lanzada. 

Nosotros entendemos que la 
prensa de información, si ha 
de reaponder á su nombre, debe 
huir de todo lo que in forma v i ó n 

no sea. La vida política española 
está tan intimamente ligada á 
todas las expresiones del m o • 
viento público, que no so puede 
prescindir de ello, si a'l lector 
jha de dársele la totalidad de 
noticias del día. Afecta el pe­
riodismo do esta claso el canlc-
ter de índependionte: pero c o ­
mo la imparcialidad absoluta es 
pura teoría de sociólogos, y co­
mo las cosas más grandes y 
más a l tas—'Sagún Thibergien 
i—están unidas á la tierra por 

Jíilos Invisibles, pero tan fuer­
tes , que n o se rompen con f a -
cilidati, el periódico indepen­
diente descompone este adjeti­
v o con el propio gracejo quo l o 
descompuso D . José María 

: Orense al hablar do les políti-
• eos sin política, de los iiiealis-

ta's sin ideas, do los reformado­
res sin programa. 

Como la prensa política e x ­
travía la opinión en la doctrina, 
si so propone extraviarla, la 

TE^TBO CIRCO-VILI^K 

T w a l i o y gran función por 

la noche. 
Secciones desde las s e i s . — 

Programa variado. 
Plateas sin entradas un,a 

peseta. Butaca con entrada 
25 céntimos. Entrada gencí'al 
i n idp;r!. 

SOMBRERERÍA 

t i e C a r l o s R u i z F u n e s 

Call4¡ de la Iraperla, 7. 

En esta acreditada y elegan­
te sombrerería hay un gran 
.surtido on todas las variodadea 
de este artículo, con arreglo á 
las últimas exigencias do U 
moda. 
«•*IJ<l«Ul..i,Vrj^°!F>!y-gCTy'"-" .n. |I|I|I1IM»M 

L a e c s n n e d e F o r n o s 

jabonoríiis núm, 4 

Desdo las 12 de la noc^he on 
adelanta», se servirán cenas e s ­

prensa de información extravía P'̂ *'̂ ^ '̂''̂  ^ ^ î '̂'»- '̂ '̂  ̂ ts . , c o o -

la verdad s i no depura ía nntf- - ̂ T^^ ^t-Tf T̂̂^̂ "̂ T*̂ " Í" . . . , ^ * * " ̂ ' . món, un bistek patatas Laiifl.^ 
cui, SI lanza, i.a ^o.?pecha, ,5i so : .laa, vino y pan. 
ingiere con el "se d i c 6 „ , 6 cuen-


